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El descubrimiento del que probablemente es el primer temazcal de
tipo campesino o rural en la excavación del sitio Agua Tibia (Totonica-
pán), en el suroeste de Guatemala, en la campaña llevada a cabo por
la Misión Científica Española bajo la dirección de uno de nosotros du-
rante los meses de julio a septiembre de 1979’, ha provocado el que
nos planteásemos de nuevo el problema de forma, función, distribución
geográfica, origen y significado de esta estructura arquitectónica, den-
tro del marco de la cultura maya y con referencia al área mayor —Me-
soamérica— y aun sin perder de vista las dimensiones continental y
mundial en que hay que examinar dicha estructura que es, por otra
parte, el núcleo central> en torno al cual creencias, ritos y ceremonias
se desenvuelven. Las páginas siguientes tratan de responder a esas
cuestiones dé manera sucinta y fundamental.
EL TEMAZCAL DE AGuA TILIA (TOTONICAPÁN)
Durante los meses de julio a septiembre de 1979 la Misión Científi-
ca Española en Guatemala ha desarrollado su tercer año de excavacio-
nes en la cuenca del río Samalá, dentro del proyecto de invcstigación:
• Es muy grato hacer público nuestro reconocimiento a las instituciones de
las que depende la Misión Científica Española en Guatemala y gracias a las cua-
les se han podido llevar a efecto los trabajos de campo a que nos referimos en
estas páginas: Junta para Protección de Monumentos en el Extranjero del Mi-
nisterio de Asuntos Exteriores (Madrid); Instituto de Cooperación Iberoamerica-
na (Madrid); Ministerio de Educación y Ciencia de España, e Instituto de An-
tropología e Historia de Guatemala.
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«Cambio cultural en el occidente de Guatemala» (Alcina, 1978-a, 1978-b),
en el que las primeras excavaciones se centraron en el sitio de Las
Victorias, en Salcajá (Alcina, 1979-a; Ciudad-Iglesias, 1979; Rivera,
1978)> siendo las segundas las que se han verificado en el sitio de Agua
Tibia, en las proximidades de San Miguel Toponicapán (Alcina, 1979-b).
El sitio de Agua Tibia representa un asentamiento habitaciona], pro-
bablemente un poblado, perteneciente al período Clásico Tardío o Post-
clásico Temprano, del que se excavaron los restos de tres viviendas, un
basurero, un horno abierto para cerámica y un temazcal2Una de las viviendas —la casa núm 2—, junto con el horno abierto
y el temazcal, constituyen una unidad perfectamente armónica y rela-
cionada (fig. 1). En este articulo nos vamos a ocupar únicamente del
r
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PleuRA 1.—Agua Tibia (Totonicapán): plano de la casa número 2 con el horno
y el temazcal adjuntos.
temazcal, pero sin perder de vista el conjunto del que forma parte. En
efecto, una de las cuestiones más importantes en nuestra opinión a te-
ner en cuenta en este momento es el hecho de que se trata de un con-
junto campesino o rural> del cual la casa número 2 en concreto puede
ser considerada como la de un artesano ceramista, por lo que éste es, sin
duda, el primer temazcal arqueológico hallado en el occidente de Gua-
temala, perteneciente a un asentamiento típicamente campesino o ru-
ral del período Clásico Tardío, ya que> como veremos más adelante, el
2 En una segunda temporada de excavaciones llevada a cabo por uno de
nosotros en enero de 1980, se ha descubierto un amplio conjunto funerario en
las proximidades de la casa núm. 2 de Agua Tibie.
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único de ese mismo periodo y región, el de Finca El Paraíso (Borhegyi,
1965: 32, y Kidder-Shook, 1959) corresponde a un asentamiento clara-
mente ceremonial y perteneciente a la élite.
Siendo la casa número 2 de planta rectangular (7 >< 4 metros de su-
perficie), el temazcal al que nos referimos se encuentra a unos cinco
metros de distancia hacia el Norte, desde la casa, mientras el horno
abierto al que hacíamos referencia más arriba se encuentra a 1,5 me-
tros de distancia hacia el Sur. Esa distancia> como veremos más ade-
lante, puede significar que el temazcal no era de uso exclusivo de los
habitantes dé esa casa, sino que era utilizado por los miembros de
varias familias que habitarían en casas diferentes, situadas en el inme-
diato contorno.
El temazcal en cuestión, debido sin duda a su propia estructura y
a su disposición en el terreno, ha quedado sumamente destruido, pero
de él queda el número de elementos suficientes como para poder re-
construirlo con bastante precisión. Se trata de una estructura de planta
aparentemente rectangular, de 4,5 metros de longitud por 2,25 de an-
chura (figs. 2 y 3). El conjunto de evidencias que quedan in situ pare-
cen indicar que la construcción era semisubterránea, teniendo quizá la
entrada por su lado oriental. Aunque nada queda de las jambas y um-
bral de esa posible puerta de acceso, pensamos que el ingreso de los
bañistas se hacia por allí, porque es en ese lado, en el que se aprecia
con toda- claridad una escalera con cuatro peldaños que lleva hasta un
nivel interior, que es el más bajo de todo el conjunto y en el que se
aprecia una serie de cantos rodados y piedra pómez, junto con tierra
apisonada que, sin duda, constituía el suelo interior del temazcal,
En el lado sur, junto a la puerta de ingreso y escalera, se aprecia
una zona de tierra quemada intensamente y en la que destaca un ori-
ficio que h~ debido servir como desagile. Ese sector poco definido for-
malmente es, sin lugar a dudas, el, hogar u hornillo donde se hacia el
fuego que servía para calentar las piedras que, rociadas posteriormen-
te con agua, producían el vapor de agua para el baño. Cabe suponer>
por consiguiente, teniendo en cuenta otros modelos de temazcaies cam-
pesinos a los que aludiremos luego, que en ese lado había otra peque-
ña puerta por donde se introduciría la leña para el fuego y que serviría
como ventilador, en relación con la puerta de ingreso a la construcción.
El lado norte del temazcal, en su parte interior, es el mejor con-
servado del conjunto. En primer lugar, hay que mencionar un trozo
de pared perfectamente alisada y enlucida de unos dos metros de lon-
gitud y altura variable. Muy probablemente esa pared se ha construido
directamente sobre el terreno excavado, de modo que su enlucido se
ha confeccionado alisando el terreno y sometiéndolo a una ligera
cocción.
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FIGURA 2.—Agua Tibia: planta del temazcal: (1) muro enlucido; (2) escalones de
acceso; (3) zona intensamente quemada; (4) orificio de desagUe; (5) tierra api-
sonada; (6) losas de piedra: posible banco. Tridngulos negros: manos de macha-
cador o metate. Cuadros negros: núcleos de obsidiana.
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A continuación del fragmento de pared enlucida hay una especie de
banco consistente en un tablero de piedra, limitado por su parte pos-
terior por un prisma rectangular, igualmente de piedra y perfectamen-
te tallado, que serviría probablemente para que se sentasen o acostasen
los usuarios del baño de vapor. Ambas piezas de piedra descansan sobre
una especie de banco construido con tierra quemada y, por consiguien-
te, muy endurecida, sistema que ha sido empleado en otras partes de
la construcción de la vivienda próxima al temazcal (Alcina, 1979-b).
PleURA 3.—Agua Tibia: sección Este-Oeste del temazcal: (1> muro enlucido; (2)
espalones de acceso; (3) tierra quemada; (5) tierra apisonada y quemada; (6> lo-
sas de piedra: posible banco; (7) piedra pómez en el pavimento.
En cuanto a los muros del baño de vapor que sobresaliesen por
encima del nivel del terreno y la techumbre, cabe conjeturar (fig. 4),
aunque no tenemos suficientes datos para afirmarlo con seguridad, que
aquéllos estarían construidos —al igual que los muros de la casa nú-
mero 2— con piedra pómez de tamaño mediano y barro, mientras que
la techumbre sería muy probablemente de madera y pajón. En el nivel
inmediatamente superior a aquel en que apareció el primer peldaño
de la escalera del temazcal se apreció una enorme cantidad de piedra
pómez que, sin duda, correspondería a aquellos muros totalmente de-
rruidos. En la figura 4 hemos intentado representar la posible imagen
exterior e interior del temazcal tal como lo hemos descrito a partir de
los datos conservados y las deducciones que razonablemente podemos
hacer a partir de ellos.
o g>,M~.
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DísTaJBucídN GEOGRÁFIcA
Aunque no es nuestro propósito hacer un estudio detallado de los
diferentes tipos de baño o ni siquiera del baño de vapor en el Viejo
Mundo, es necesario hacer referencia al hecho de que hay varios tipos
de baños en esa región del mundo (Lopatin, 1960: 978-979) que, pese a
sus mutuas relaciones e influencias, hay que distinguir y separar, ya
que el tipo de baño al que nos vamos a referir en este ensayo tiene
que ver fundamentalmente con el vapor de agua> tipo sauna finlandesa
(Virkki, 1962: 71), el cual tiene una distribución geográfica muy con-
creta> ya que comprende el área septentrional de Europa incluyendo
Suecia, Noruega, Finlandia y parte de Rusia (Lopatin, 1960: 978). Hay
que advertir, sin embargo, que ese tipo de baño no fue conocido y uti-
lizado en el extenso territorio siberiano sino hasta 1581, en que Siberia
fue conquistada e incorporada al imperio ruso (Lopatin, 1960: 988),
De otra parte, la distribución geográfica de este tipo de baño de va-
por de agua en América cubre prácticamente la totalidad de Norteamé-
FIGURA 4—Agua Tibia: reconstrucción del temazcal.
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rica y casi toda el área cultural que conocemos como Mesoamérica
(Driver, 1961: mapa 20)> más algunos grupos tribales aislados en Amé-
rica del Sur (Lopatin, 1960: 986, flg. 1).
Si tenemos en cuenta esa distribución geográfica, tanto en el Viejo
Mundo (fig. 5) como en América, tendremos que llegar con Lopatin
(1960: 989) a la conclusión de que «para el origen del baño de vapor
americano se pueden sugerir dos teorías: 1) que es una invención in-
dependiente y paralela, en suelo americano; 2) que es el resultado de
una difusión desde el noroeste de Europa». Para Lopatin seria esta úl-
tima la explicación más adecuada a las estrechas semejanzas en la
estructura de la casa de baños, en la técnica de generar el vapor y en
los métodos y propósitos del sistema, lo cual entraría en la línea ex-
plicativa que, para ciertos rasgos culturales prehistóricos de Norteamé-
rica, propone Greenman (1963).
No obstante> y considerando> por mi lado, las dificultades que ofrece
una difusión en ese sentido y, por otro, la posibilidad de que las con-
diciones ambientales semejantes en el norte de Europa y en el norte
de Norteamérica hayan conducido a resultados parecidos> estimamos
que es más probable pensar que tales coincidencias son el resultado
de una doble invención. No parece probable una difusión desde Eu-
ropa hacia el Este, a través de Asia hasta América (Driver, 1961: 129),
dado lo tardíamente que llega a Siberia.
FIGURA 5.—Distribución mundial del baño de vapor (según Lopatin, 1960>.
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Norteamérica
En términos generales podemos decir que la mayor parte de las tri-
bus al norte de México conocían y usaban el baño de sudor, aunque
el sistema empleado fuera relativamente diferente (Henshaw, 1910:
660-661); solamente los esquimales del centro y del este> algunas tribus
del sur de la Gran Cuenca, los yumas, los pimas y los pueblos del nor-
te de México no usaron el baño de sudor (Driver, 1961: 128 y mapa 20)
(fig. 6).
Los procedimientos utilizados por los grupos indígenas norteame-
ricanos fueron básicamente dos: por exposición directa al fuego en un
recinto cerrado y por generación de vapor de agua> casi siempre al
rociar con agua piedras previamente calentadas al fuego (Driver, 1961:
128); el primero es poco frecuente, pero lo hallamos entre los esqui-
males de Alaska y los indígenas de California, los que, extrañamente,
construyen casas muy semejantes: unas de tipo rectangular y otras
circulares (Driver, 1961: 128); el segundo tipo es casi universal en-
tre los indios norteamericanos, y aunque los tijos de la casa son muy
variables y también los fines por los que se utilizan, podemos genera-
lizar en el sentido de que en casi todos los casos los baños no son per-
manentes y casi siempre se hacen con fines medicinales (Driver> 1961:
504; Virkki, 1962: 72, fig. 1).
México central
Si salvamos el amplio espacio geográfico que comprende la región
norte de México y parte del sur y suroeste de los Estados Unidos, inclu-
yendo Baja California, lo que fue Aridamérica y Oasis-América para
Kirchhoff, hallamos una zona casi continua para el empleo del baño de
vapor, que es propiamente el área mesoamericana, de la que vamos a
tratar separadamente, en dos sub-regiones: México central y área maya.
El nombre con que se designa comúnmente en toda Mesoamérica
el baño de vapor es el de temazcal, que proviene del nahuatí temazcafll:
«casilla como estufa donde se bañan y sudan» (Molina, 1944: 2.~ parte,
f6lio 97-y), ya que tema equivale a baño> y cdli significa casa (Cresson,
1938: 90, y Molina, 1944: 2.~ parte, folio 97-r). El empleo generalizado
de este término no significa, por supuesto> que su introducción en el
área maya, por ejemplo, se haya producido a partir de la influencia
nahuatí, sino que éste, como otros términos, lo introducen los españo-
les del período colonial, desplazando relativamente a los nombres indí-
genas de cada región.
Aunque no es posible afirmarlo en términos absolutos, si podríamos
asegurar que en la distribución geográfica del uso del temazcal en la ac-
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Fiauiu 6.—Distribución del baño de sudor en América del Norte (según Driver,
1961, mapa 20).
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tualidad, éstos predominan en zonas altas (Hg. 7) y, por consiguiente,
relativamente frías, sin que aparezcan, por ejemplo, en la península de
Yucatán (Wauchope, 1938: 137) o en otras regiones cálidas, como la
zona lacandona, norte y noroeste de Guatemala y Belice (Cresson,
¡938: 101).
Así como para el área maya no tenemos más datos antiguos que los
de tipo arqueológico, para la región central de México hay una serie
de referencias y representaciones en por lo menos cinco códices: Codex
Magliabecchianus (Nuttall, 1903: 65) (Hg. 9: 1); Codex Vaticanus 3773
(p. 32); Codex Borgianus (p. 13); Codex Aubin (p. 49) y Mapa de la Pe-
regrinación de los Mexicanos (p. 48) (Krickeberg, 1935: 307, y Arreola,
1920: 31-32, cit. por Cresson, 1938: 97).
Otro tanto podemos decir de la época colonial, para la que pueden
mencionarse algunas referencias en los cronistas más destacados de
entre los que se preocupan por el mundo indígena, tales como Fray
Bernardino de Sahagún, tanto en su Historia (Sahagún, 1975: 33 ELi-
bro 1, cap. VIII: 1, 5 y 6]; 376-377 [Lib. VI, cap. XXVII: 17, 18 y 19],
t
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FIGURA 7—Zonas de Mesoamérica en que se registra el uso del temazcal, entre
grupos indígenas actuales.
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y 688 [Lib. XI, cap. VII, pár. 6: 175] como en el Códice Florentino
(Florentine Codez, 1957: 195 [Lib. V, cap. 36]). También hace referen-
cia al temazcal Fray Diego Durán (1880: 213, cit. por Virkki, 1962: 79)
y Clavigero (1817: 1: 429-430 y lám. 30, cit. por Creeson, 1938: 98-99).
Tanto las referencias de los códices como las de los primeros mi-
sioneros españoles durante el periodo colonial hacen hincapié en la
consideración del temazcal como un «local» de prácticas antiguas, ce-
remonias y rituales religiosos, etc., por lo que como tales misioneros
persiguieron los baños en temazcal tratando de desterrar esa práctica.
La evidencia de su fracaso se pone de manifiesto, si tenemos en cuenta
la distribución actual de tales temazcales y el hecho de que en muchos
de ellos —en los de regiones más apartadas— el sentido religioso no
se ha perdido del todo (Carrasco, 1946: 741).
A los datos recogidos en los códices y en los textos de los cronistas
ya mencionados habría que añadir ahora los 83 baños de vapor des-
cubiertos recientemente en el pueblo colonial de Coapa (Chiapas) por
una misión de la New World Archaeological Foundation. En ese pueblo
la relación de temazcales/casas o viviendas sería de 1:4 (Lee, 1979: 220).
La región más septentrional del área y al mismo tiempo una de
las más «apartadas», es la de los indios Totonacas (Harvey-Kelly, 1969:
659), en la que en tan sólo cinco pueblos Ichon (1973: 295) contabilizó
un total de 240 temazcales. Una primera tipología de este autor dis-
tingue: a) temazcales de piedra (Ichon, 1973: 296, lám. Xlvi); b) te-
mazcales subterráneos (Idem: 296, lám. XV-1), y c) temazcales de hojas
(Idem: 296-297, lám. XV-2). Su valor higiénico y terapéutico no oculta
el que sin duda tiene desde el punto de vista religioso (Ichon, 1973:
297-298 y 329-332).
Se han mencionado algunos ejemplares de baños de vapor para
San Martín de las Pirámides, en Teotihuacán (Cresson, 1938, Hg. 2 y
lámina 2-B; Arreola, 1920, en Satterthwaite, 1952, Hg. 3) de los que
Gamio (1922, II: 241 hace una buena descripción de su funcionamiento
(Hg. 10: 3).
Se mencionan también entre los nahuas de Tecospa (Madsen, 1960
y 1969: 618.620); en Tantima (Starr, 1908: 283, cit. por Wauchope,
1938)> así como en los pueblos aztecas de Veracruz (Starr, 1902: 6, ci-
tado por Cresson, 1938: 100). El temazcal de Tepoztian estudiado por
Redfield (1930: 34) es, sin duda, uno de los más complejos de toda la
región (Crcsson, 1938: 99; Madsen, 1969: 619, y Satterthwaite, 1952>
figura 2). Los que cita Krickeberg (1961: 31, Hg. 5) para Puebla suelen
ser cupuliformes y con pasillo de ingreso, tipo que se repite en Tiaxeala
(Starr, 1902: 6, cit. por Cresson, 1938: 100). En las proximidades de
Cholula, Bandelier (1884: 158, lám. 11, figs. 2 y 3, cit. por Cresson, 1938:
100) menciona una serie de temazcales cuyo uso implicaba ordinaria-
mente la inmersión en agua fría, según la costumbre de los indígenas
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del norte de México. Varios temazcales localizados en Milpa Atta han
sido estudiados detalladamente por Cresson (1938: 99, figs. 3 y 4, lámi-
na 3-A) y Satterthwaite (1952, Hg. 5).
Entre los otorníes se menciona el uso de temazcales subterráneos
o semisubterráneos (Manrique, 1969: 702) (Hg. 10: 5). En la Mixteca
son comunes los temazcales, aunque no todo el mundo dispone de uno
de ellos para su uso exclusivo (Ravicz, 1965: 110-111). En el pueblo de
Cuquilla en concreto, son rectangulares con muros de piedra y techos
planos cubiertos de barro (Starr, 1900: 41, cit. por Cresson, 1938: 100).
Entre los zapotecos de Mitía es común el uso del temazcal, que suele
ser de planta rectangular (Parsons, 1936: 40, lám. XIII). También se
menciona entre los popoloca, aunque en este caso se trata de un temaz-
cal montado con esteras en el interior de la vivienda (Hoppe-Medina-
Weitlaner, 1969: 496, Hg. 9). Finalmente, se citan temazcales subterrá-
neos en Santa María Ixcatlán (Hoppe-Weitlaner, 1969-a: 503-504 y figu-
ra 6), así como entre los chocho (Hoppe-Weitlaner, 1969-b: 514, Hg. 11).
Area maya
Así como para el área maya no tenemos información en los códices
prehispánicos en relación con el uso del baño de vapor por parte de los
mayas antiguos, la información arqueológica resulta ser muy abun-
dante (Hg. 8).
Los datos arqueológicos en relación con los de carácter etnográfico
ponen de manifiesto un hecho que consideramos muy significativo: en
la actualidad el temazcal solamente se utiliza en las tierras templadas
o frías, pero en época prehispánica (véase cuadro 1) son muchos más
los datos que se refieren a las Tierras Bajas que los pertenecientes
al altiplano. Además, tenemos el dato de que en el Diccionario maya de
Motul se incluye la palabra zurnpulche, que significa: «baño hecho
de tal manera, en el cual entra la mujer recién parida y otras personas
enfermas para expulsar el frío que tienen en el cuerpo» (Diccionario,
1864: 1, 328, cit. por Cresson, 1938: 101-102).
En opinión de Thompson (1965: 352-355), es probable que las in-
fluencias mexicanas en Chichén Itzá o en Tikal expliquen la presencia
del temazcal en aquellas ciudades, en el Petén o en la península de
Yucatán. Sin embargo, consideramos que la explicación de la presencia
del baño de vapor en las Tierras Bajas del área maya se debe más bien
a razones de tipo religioso que a condiciones ambientales u otras de
tipo histórico.
1. Piedras Negras.—En el yacimiento de Piedras Negras se han se-
fialado hasta ocho tamazcales o baños de vapor: estructuras 3/17 y N/1
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(grupo del Oeste); 0/4 y P/7 (grupo del Este); R/13, S/2, S/4 y S/19
(grupo del Sur), de las que solamente se han excavado las denominadas
P/7 y N/l (Statterthwaite, 1936-a, 1936-b y 1952), a los que habría que
añadir un ejemplo discutible en El Chile (Pollock, 1965: 424). La mayor
parte de los temazcales indicados se hallan dentro del área de lo que
podernos denominar «centro ceremonial»> habiendo sido construidos
de mampostería similar a la de los palacios y los templos «y su gran
tamaño con relación a los ejemplos modernos mexicanos indican que






1 Piedras Negras 8 Clásico
2 Palenque ¡ Clásico Tardío
3 S. Antonio (Chiapasl 1 Clásico Tardío
4 Uaxactún 1 Clásico
5 Tikal l Clásico
6 Ouiriguá 2 Clásico Tardío
7 Chichén Itzá 2 Postclásico
8 Iximehé 1 <fl Postclásico
9 Los Cimientos-Chusttim 1 Postelásico
10 Zacualpa 1 (7> Clásico
11 Agua Tibia 1 Clásico Tardío
12 Finca El Paraíso 1 Clásico Tardío
2. Palenque.—EI ejemplar que se señala para Palenque se sitúa en
El Palacio, muy cerca de la Cámara Sur, en las proximidades de la
Torre. Se trata de una cámara con dos orificios circulares en el suelo,
que han podido servir como desagile; la sala carece, sin embargo, de
otras evidencias que confirmen la función de la misma como temazcal
(Ruz, 1952: 56, Hg. 3 y lám. XIII).
3. San Antonio (Chiapas).—El temazcal descubierto en este yaci-
miento está relacionado con un juego de pelota. Es de grandes dimen-
sienes (10 x 3 m) con dos grandes bancos y con capacidad para unas
30 personas, y se halla rehundido bajo el nivel del suelo. «Es probable
que sus funciones hayan estado estrechamente relacionadas con la ce-
remonia del juego, tal vez en sitios de purificación. Si tal fue el caso,
su gran tamaño —que probablemente daba cabida a mayor número de
personas de las que participaban directamente en el juego mismo—
sugiere que éste tenía una función religioso-social que era compartida
106 José Alema Franch, Andrés Ciudad y Josefa Iglesias
por un sector relativamente grande de la comunidad» (Agrinier, 1966:
31).
4. Uaxactún.—En opinión de Ichon (1977: 203) «había, al menos,
un baño de vapor en el centro ceremonial de Uaxactún (Shook, comu-
nicación personal)».
FIGURA 8.—Localización de los «te~nazcales» arqueológicos conocidos.
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5. Tikal—Se ha mencionado la posibilidad de que los conocidos
«chultunes» hubiesen podido servir como verdaderos baños de vapor,
pero en Tikal se distinguen claramente de los verdaderos temazcales
(Puleston, 1965: 24 y 29), aunque ninguno ha sido encontrado entre
las 117 unidades residenciales excavadas por Haviland (1965). No obs-
tante, sabemos que Christopher Iones excavó una estructura que se su-
pone puede ser un baño de vapor, situada al este de la enorme plata-
forma 5-E-23-28 y que consiste en una pequeña habitación de 2 >< 2
metros con corredor de entrada, pero de la que aún no tenemos un in-
forme detallado (Ichon, 1977: 203).
6. Quirigud.—En la ciudad de Quiriguá se han encontrado dos cons-
trucciones en el interior de las estructuras 2 y 3, que han sido interr
pretadas como baños de vapor (Morley, 1936: 153-155 y 160). En ambos
casos se trata de bancos de pequeñas dimensiones, en cuyo interior se
abren pequeños recintos, donde se debieron depositar piedras calien-
tes, las que rociadas con agua producirían el deseado vapor de agua.
7. Chichén Itzd.—Las estructuras 3-E-3 y 3-C-15 han sido interpre-
tadas como temazcales. La primera se encuentra en la terraza principal
al este del Patio de las Mil Columnas (Ruppert, 1935: 270, y 1952: 82-
83, Hgs. 50, 51 137-b y d y 138-a y b) (Hg. 9: 2). La estructura 3-C-15 se
localiza en el Caracol anexo Sur (Ruppert, 1935 y 1952: 56, Hg. 127).
8. Iximché.—Según Ichon, ej. Guillemin piensa que, al menos una
estructura de Iximché es un temazcal, pero no ha sido excavada”
(Ichon, 1977: 204).
9. Zacualpa.—Robert Wauchope afirma que «el montículo III de
Zacualpa (Departamento del Quiché), Guatemala, contenía una tumba
reusada y realzada originalmente construida como tina parte semisub-
terránea de una plataforma de casa. Ya que sus dimensiones y cons-
trucción del muro era similar a los baños usados hoy por los indios
en el valle en el cual se localiza este montículo y ya que había un hor-
nillo relleno de carbón en el suelo original de la tumba, parece proba-
ble que fuera originalmente un baño de vapor” (Wauchope, 1938: 137).
10. Los Cim.ientos-Chttstuflt—En este yacimiento excavado por la
Misión Científica Francesa en Guatemala, se ha encontrado un temazcal
en la estructura B-12 situada en la zona III (lado suroeste), que siendo
de planta rectangular muy alargada (Hg. 9: 3>, contiene un depósito de
agua, dos bancos laterales y un hornillo al fondo de la construcción
(Ichon, 1977: 204-205).
11. Finca El Paraíso—En esta finca, propiedad de la familia Ro-












9.—Temazcaíes antiguos: (1) Codex Magliabecchianus (Nuttall, 1903: 65);
(2) Chichén Itzd: estructura 3E3 (Ruppert, 1952: fig. 50); (3) Los Cimientos-Chus-
tum (Ichon, 1977); (4) Piedras Negras: estructura NIJ (Satterthwaite, 1952: figu-
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«consistía en una estructura circular subterránea hecha de piedras ta-
lladas ásperas. Un largo pasaje cubierto por lajas de piedra conducía
a lo que ha debido ser una cámara en forma de colmena. Tres bancos
concéntricos rodeaban un profundo hogar circular central contenien-
do fragmentos de manos y metates con signos de haber estado expues-
tos a intenso fuego (Borhegyi, 1965: 32; Kidder-Shook, 1959).
Como ya hemos dicho más arriba, en la actualidad el baño de vapor
no se utiliza en general en las Tierras Bajas de clima cálido, mientras
que es muy común, o se utiliza en mayor o menor medida en las tie-
rras templadas y frías del altiplano guatemalteco y chiapaneco.
Aunque el término temazcal es universal, en esta región se utilizan
nombres específicos como son: Chu], en Mam; chu, en Kanhobalán;
tu], en Quiché> ypus, en Tzeltal.
El uso del baño de vapor es bastante común entre los indios Tzeltal
y Tzotzil de Chiapas (Villa Rojas, 1969: 207), pero especialmente en
Tenango, Sivacá y el Valle de Ococingo (Blom y La Farge, 1926-1927: II,
342, cit. por Wauchope, 1938: 136).
El uso del 5w] o Sm se extiende por los Altos Cuchumatanes
(Wagley, 1969: 54), de donde tenemos datos concretos sobre Santa Eu-
lalia (La Farge, 1947: 31, cit. por Wagley, 1969: 54) y San Miguel (La
Farge-Byers, 1931: 48, Hg. 15, cit. por Cresson, 1938: 101) y en Santiago
Chimaltenango (Wagley, 1957: 127-130) y entre los Tojolabal (Monta-
gu, 1969: 227), Chontal, Chol y Kekchí (Villa Rojas, 1969-b: 238). Pe-
queñas casitas de planta circular «poco diferentes de los baños pro-
visionales de los navajos” (Virkki, 1962: 74) son usadas por los mames
del departamento de Huehuetenango.
En el pueblo Pokonchí de Tactic sabemos por Stoll (1886: 162-163,
figura 3, cit. por Cresson, 1938: 101) que habla temazcales cupulifor-
mes y de planta rectangular. «Aquí también las estructuras pueden
tener un techo-alero separado sostenido por postes de madera.» En
otros pueblos de Alta Verapaz, como San Cristóbal y San Marcos, «se
hallan tujes parcialmente enterrados en la tierra” (Virkki, 1962: 75, fi-
gura 2). En la región Quiché y en la Baja Verapaz, el uso del tu] o te-
mazcal ha perdido terreno (Virkki, 1962: 75), cuando no es practica-
mente desconocido como en San Andrés Sajcabajá y Canilla. «Se le
encuentra en los bordes de los municipios de Cabulco en el lado este
de la región de Sacapulas, en el oeste y también se encuentra entre
indígenas que han emigrado de otra región, como la de Pueblo Viejo-
Chichaj, que llegaron hace menos de un siglo de Santa Maria Chiqui-
mula» (Ichon, 1977: 206.207 y figs. 5 y 6).
Ya en la región motivo de estudio por parte de la Misión Científica
Española en Guatemala, descubrimos el uso del tu] en San Cristóbal
Totonicapán (Virkki, 1962: 76 y 78) y especialmente en varios cantones
de San Miguel Totonicapán, como son: el cantón Vázquez, el cantón
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Xantún y en el mismo pueblo de San Miguel (Hg. 11). También se en-
cuentran con cierta frecuencia entre los indígenas de la región de Na-
hualá y Santa Lucía Utatlán (Virkki, 1962: 76).
En la región del lago Atitlán, el uso del temazcal ha podido sobre-
vivir en muchos casos (Cresson, 1948: 101, y Tax-Hinshaw, 1969: 81
y Hg. 10); así, los hallamos en Santiago Atitlán, donde suele haber un
temazcal por unidad habitacional, incluyendo varias casas dentro de
un recinto (Wauchope, 1938: 136, lám. 37-b, y Tax-Hinshaw, 1969, fi-
gura 10) y también entre los Cakchiqueles del pueblo de Panajachel
(Lothrop, 1928: 388, 390 y Hg. 97, cit. por Cresson, 1938: 101 y Virkki,
1962: 78yflg. 4).
TIPOLOGÍA
Sin pretender hacer de nuevo un análisis tan minucioso como el de
Satterthwaite (1952), es necesario que abordemos el tema de la tipo-
logía formal de los temazcales en el área mesoamericana, para lo que
se requiere, quizá previamente, que hagamos una sucinta descripción
de las partes a tener en cuenta a la hora de establecer tal tipología.
El elemento central desde el punto de vista arquitectónico es la lla-
mada sala de vapor o edmara central (Satterthwaite, 1952: 20), cuya
forma, tamaño y elementos contenidos son> evidentemente, variados,
pero cuya función consiste en permitir la estancia de un número varia-
ble de personas que se benefician de la concentración de vapor de
agua, y del uso de plantas con fines igualmente variados, durante un
cierto tiempo.
Un elemento igualmente importante es el hornillo, o lugar donde
se produce el fuego a partir del cual se obtendrá el vapor de agua. Este
hornillo, muchas veces es una construcción anexa a la sala de vapor,
pero otras ha quedado incluida en su interior —tal es el caso de mu-
chos temazcales arqueológicos (Satterthwaite, 1952: Hg. 10)— e incluso
en ocasiones es una zona en el interior del temazcal que se dedica a
servir de hogar, sin que haya separación alguna del resto de la sala de
vapor, tal como ocurre en el temazcal de Agua Tibia, punto de partida
de este estudio.
Aunque no se trata de una pieza muy frecuente, ni en los temazca-
les arqueológicos, ni en los etnográficos, hay que mencionar una sala
para desvestirse que sirve como de entrada al temazcal propiamente
dicho. Tal es el caso del baño de la casa de Domingo García, en San
Miguel Totonicapán.
Finalmente, hay varios elementos menores que -son fundamentales
para el funcionamiento del temazcal: puerta> ventilador y desagile. La
ptierta es, ordinariamente, de tamaño muy pequeño, hasta el punto
3gE -
SECTION e—O
FIGURA 10.—Te,nazcales etnográficos: (1) Milpa Alta número 2 (Cresson, 1938,
figura 4); (2) Milpa Alta número 1 (Satterthwaite, 1952, fig. 5); (3) San Francisco
Teotihuacún (Cresson, 1938, fig. 2); (4) Milpa Alta número 1 (Cresson, 1938, figu-
ra 3); (5) San Juan Arzingo (Otomíes) (Manrique, 1969: 700>; (6 y 7) Aguacatán
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de que para entrar en la sala de vapor se debe hacer arrastr4ndose de
rodillas; el ventilador puede ser un vano más pequeño que la puerta,
el que sirve para que la sala de vapor quede limpia de humo antes
de que entren los bañistas; y el desagúe, que permite el que el interior
de la sala quede seca, por más agua que se emplee, tanto pira producir
vapor como para echarla directamente sobre el cuerpo. En ocasiones,
la ventilación de la sala se consigue simplemente mediante la corriente
establecida entre la puerta y el resquicio que queda entre la techumbre
y los muros.
Satterthwaite (1952) considera esenciales la sala de vapor y el sis-
tema de producción de ese mismo vapor, incluido el ventilador, siendo
secundario el sistema de drenaje del agua.
Si tenemos en cuenta la forma general del temazcal, o sea la de la
sala de vapor, podemos destacar las siguientes características: la planta
puede ser rectangular, cuadrada o circular; su construcción puede
estar sobre el terreno o ser semisubterránea o subterránea; el techo
puede ser a dos aguas, plano o cupuliforme; el tamaño del temazcal
varia, desde los que sólo sirven para una o dos personas hasta aquellos
que permiten la entrada hasta 20 ó 30 personas; aunque, generalmen-
te, son muy bajos, algunos permiten estar erguidos. Con un número de
variables tan elevado> seria prácticamente inútil intentar establecer
una tipología formal cerrada. Mencionaremos a continuación los tipos
más frecuentes, aunque no sea de una manera sistemática.
El tipo más común, en cualquier región de Mesoamérica, tanto en
tiempos prehispánicos como en época moderna, es aquel cuya sala de
vapor tiene planta cuadrada o rectangular. Para los totonacos esta úl-
tima forma es la del Universo, «forma sagrada por excelencia; forma
de la casa, del temazcal. -. » (Ichon, 1973: 43). De esa forma, por ejem-
plo, son los temazcales de los tzeltales de la región de Chiapas (Cres-
son, 1938: 101), de muy pequeñas dimensiones (un metro o metro y
medio de lado) y generalmente bajos. La techumbre puede ser a dos
aguas o en forma abovedada. Los ejemplos son muchos: Teotihuacán
(Arreola, 1920); Tepoztlén (Redfleld, 1930); Mitía (Parsons, 1936); Pa-
najachel (Virkki, 1962: 77, ng. 4); Pueblo Viejo-Chichaj (Ichon, 1977:
208, ng. 5) y tantos otros.
Algunos de esos temazcales tienen el hogar u hornillo en la misma
sala de vapor, pero generalmente la situación de ese hornillo es exte-
rior ~ la sala, de tal manera que, en muchos casos, el hornillo tiene
apariencia cupuliforme, como en Teotihuacán (Cresson, 1938, Hg. 2,
lámina 2-E, y Satterthwaite, 1952, ng. 3), o en Milpa Alta (Cresson, 1938,
figura 3; Satterthwaite, 1952, Hg. 5), mientras que otras veces la te-
chumbre de estas casitas es a una o dos aguas, como en Tepoztlán
(Redfleld, 1930). Los ejemplos en que el horno se encuentra en el inte-
rior de la sala de vapor, como en San Miguel Acatén (Cresson, 1938:
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101) es semejante al caso de los temazcales arqueológicos de Piedras
Negras (Satterthwaite, 1952), Chichén Itzá (Ruppert, 1952: 56 y flg. 127)
o Quiriguá (Morley, 1936).
Algunos temazcales de planta cuadrada o casi cuadrada pueden te-
ner techo cupuliforme. Este es el caso del temazcal de la señora Batz,
o el de Domingo García, en San Miguel Totonicapán, o el de Tantima
(México) (Starr, 1908: 283).
Finalmente, algunos de estos temazcales de planta cuadrada o rec-
tangular tienen la techumbre plana. Debemos citar entre éstos el caso
del temazcal de Vicente Rosales en el cantón Xantún, en San Miguel
Totonicapán, o los del pueblo mixteca de Cuquila (Cresson, 1938: 100).
Entre los temazcales de planta cuadrada, hornillo exterior cupuliforme
y techumbre plana, hay que citar el que se reproduce en el Códice
Magliabecchiano (Nuttall, 1903: 65, cit. por Cresson, 1938, lám. 3-B).
Muchos de los temazcales mencionados se sitúan debajo de un te-
cho a una o dos aguas, apoyado en soportes de madera, que sirven
para salvaguardar la techumbre, muchas veces endeble, de barro y ma-
dera, de los mismos temazcales y también a los bañistas en el momento
de entrar y salir del baño. Uno de los más típicos de estos aleros o
techos cubriendo al temazcal, es el de la casa de Milpa Alta, citado
por Cresson (1938, Hg. 3), o el de Tactic (Stoll, 1886: 162-163, Hg. 3); el
temazcal de Domingo García en San Miguel Totonicapán, cuya techum-
bre es prolongación de la que sirve para cubrir la habitación para des-
vestirse, o el temazcal de Aguacatán, citado por Satterthwaite (1952,
figura l-c). Este tipo de cubierta del temazcal viene a equivaler a la
gran sala donde se sitúa, por ejemplo, el temazcal N/l de Piedras Ne-
gras (Satterthwaite, 1952, fig. 10). Ese mismo tipo de cubierta lo ha-
llamos en el temazcal del señor Rosales, en el Cantón Xantún, de
San Miguel Totonicapán y en el de San Marcos, de Alta Verapaz, ci-
tado por Virkki (1962: 75, fig. 2).
Aunque no son tan frecuentes como los de planta rectangular o
cuadrada, no dejan de aparecer con una amplia distribución los te-
mazcales -de planta circular y techumbre cupuliforme. Entre los casos
que hemos recogido hay que mencionar los de Tecospa (Madsen, 1960
y 1969: 619); Puebla (Krickeberg, 1961: 31, Hg. 5), Milpa Alta (Cresson,
1938, Hg. 4), así como los de Tlaxcala (Starr, 1902: 6, cit, por Cresson,
1938: 100), los utilizados por los mames de Huehuetenango (Virkki,
1962: 74) o el que describe Clavigero (1817: 1, 429-430, lám. 30, cit. por
Cresson, 1938: 98-99).
En una misma proporción a los anteriores, hay que mencionar los
semisubterráneos y los enteramente construidos bajo el suelo. Entre
los primeros hay que mencionar los de Tache, San Cristóbal y San
Marcos (Alta Verapaz), en los que «las paredes y el techo son cons-
truidos en madera hendida y calafateados en barro. La puerta es muy
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pequeña y generalmente se hace el techo con pajón o teja de barro
para protegerlo de la lluvia» (Virkki, 1962: 75) y los baños utilizados
por los jacaltecas en los Altos Cuchumatanes (La Farge-Byers, 1931:
41, cit. por Wauchope, 1938: 136). Entre los temazcales plenamente
subterráneos hay que citar los de Santa Maria Ixcatían (Hoppe-Weit-
laner, 1969-a: 504, fig. 6); San Juan Atzingo (Manrique, 1969: 700) y
San Diego, en la región totonaca estudiada por Ichon (1973: 296, lá-
mina XV-l). La estructura es casi siempre de madera y el fogón u hor-
nillo se sitúa en el interior, frente o junto a la puerta.
FIGURA l1.—Te>nazcales etnográficos de Totonicapán <perspectivas): (1) Casa de
Domingo Garola; (2) Temazcal del Cantón Vázquez; (3) Casa del Sr. Roales,
Tipos menos comunes que los ya mencionados son, por ejemplo, el
temazcal de hojas de los totonacas, llamado así a causa de su cubierta
de hojas de papatía. «El armazón de carrizo semicilindrica es cubierta
te ma ze al
ema zeal
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con hojas o cobijas en el momento del baño», y aunque es típico de
los totonacas también lo usan los otomíes (Ichon, 1973: 296-97> lámi-
na XV-2). Entre los popoloca se menciona una especie de temazcal de
petate que se levanta en el interior de la casa, con ocasión del baño
para construir un espacio lo suficientemente pequeño y cerrado, como
para que no se difunda el vapor de agua (Hoppe-Medina-Weitlaner,
1969: 497, flg. 9). Por último, Virkki (1962: 75-76) indica haber visto
en San Antonio Palopó, en la región Cackchiquel y Tzutuhil, la ocupa-
ción de una cueva pequeña cavada en la pared de la roca volcánica
para el baño.
El hornillo o fogón se encuentra o bien junto a la puerta, como en
el caso de algunos temazcales de Nahualá y Santa Lucía Utatlán (Virkki,
1962: 76)> o como el descubierto por nosotros en Agua Tibia; o bien
enfrente de la puerta, cuando se trata de fogones en el interior de la
sala de vapor, sin haber muro de separación alguño entre hornillo y
sala. Cuando el hornillo es una pequeña cámara aislada del resto de
la sala de vapor, como en los temazcales arqueológicos de Chichén
Itzá y Piedras Negras, suele estar enfrente de la puerta de entrada. Así
sucede no solamente en los mencionados sino también en otros de ca-
rácter arqueológico, como el de San Antonio, en Chiapas (Agrinier,
1966: 29-30), en el de Finca El Paraíso (Kidder-Shook, 1959: figs. 2 y 3)
o en el de los Cimientos-Chustum (Ichon, 1977: 204-205).
Entre los temazcales que no tienen hornillo en cámara aislada, un
respiradero o ventilador (temazcalixtíl en nahuatí [Molina, 1944, 2.« par-
te, fY 97-y]) sirve al mismo tiempo para alimentar el fuego con mas
madera. y para avivarlo mediante la corriente de aire que se establece,
Este ventilador, en ocasiones, se halla a una cierta altura sobre el nivel
del suelo, como en el caso del temazcal de Teotihuacán (Cresson, 1938,
lámia 2-B) o el citado para la región de los indios Chocho, por Hoppe-
Weitlaner (1969-b: 514, flg. 11),
El desagile o drenaje de los temazcales es un detalle que no falta
nunca en los ejemplos arqueológicos. En ocasiones se trata de un ca-
nal> generalmente de la misma anchura que la puerta del fogón, que
sale hasta el exterior del baño de vapor como en el caso de Piedras
Negras (Satterthwaite, 1952, Hg. 10) o de Chichén Itzá (Ruppert, 1952:
56, Hg. 127) o Finca El Paraíso (Kidder-Shook, 1959, figs. 2 y 3). En
otras ocasiones se trata de un drenaje subterráneo del que únicamente
se ve un orificio, como en el temazcal de Agua Tibia o en el de San
Antonio, en Chiapas (Agrinier, 1966: 29-30) o excepcionalmente dos ori-
ficios, como en el temazcal de El Palacio de Palenque (Ruz, 1952: 56,
figura 3 y lám. XIII).
Los sistemas de construcción de los muros del temazcal son enorme-
mente variados. En muchos casos son de piedra con barro en mayor o
menor proporción; otras veces los muros se han construido con adobes
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o, como en el caso del baño de vapor de Agua Tibia, con piedra pómez
y barro o, finalmente, con piedra de cantería finamente tallada, como
en la mayor parte de los casos de temazcales arqueológicos, excepción
hecha del de Agua Tibia. El interior de los muros puede presentar
un enlucido más o menos fino, como en el caso del temazcal de la
señora Batz en San Miguel Totonicapán, o en el arqueológico de Agua
Tibia.
El pavimento del temazcal suele ser de tierra apisonada, en algún
caso quemada o con el aditamento de piedrecillas. En algún caso se
mencionan baños de vapor con el suelo enlosado o, como en el caso
del temazcal de la señora Batz, de ladrillo.
Finalmente, la techumbre suele ser de piedra y barro, sobre arma-
zón de madera> tanto cuando se trata de techumbre a dos aguas, como
cuando se trata de techo plano.
Además de los elementos descritos, a los que podemos considerar
como fundamentales, hay otra serie de ellos de carácter menos esen-
cial, pero no por eso menos frecuentes. Entre ellos hay que mencionar
en primer lugar el o los bancos donde reposar los bañistas. Entre los
ejemplos arqueológicos, aparecen en prácticamente todos los temazca-
les conocidos. Así, en los dos ejemplares de Chichén Itzá (Ruppert,
1952: 56 y 82-83); en el baño de vapor de los Cimientos-Chustum (Ichon,
1977: 204-205). En esos casos, los bancos son dos y se hallan enfren-
tados, próximos siempre al hogar u hornillo, En el caso del temazcal
de San Antonio en Chiapas, la longitud de los bancos es tal que se
calcula que podrían entrar en el baño no menos de treinta personas
(Agrinier, 1966: 29-30). El ejemplar de Finca El Paraíso presenta la
particularidad de que los bancos o lo que hace sus veces tienen una
disposición circular (Kidder-Shook, 1959, flgs. 2 y 3). Entre los temaz-
cales modernos encontramos numerosos ejemplos en los que los ban-
cos de madera son de uso constante. Este es el caso de los baños es-
tudiados por nosotros en la zona de San Miguel Totonicapán> como
son los ya citados de la señora Batz, de Domingo García y de Vicente
Rosales. En esos tres casos, así como en otros de Nahualá y Santa
Lucía Ijtatlán, no falta nunca el tablón de madera que se apoya en
uno o dos troncos y cuya función, como luego veremos, es la de servir
para que los bañistas puedan recostarse mientras reciben el baño de
vapor.
En cuanto al sistema para obtener el vapor de aáua, esencial para
el baño, es relativamente variable. En algún caso, el hornillo o fogón,
situado en el exterior del baño, generalmente sirve para calentar una
pared sobre la que se arroja agua que provoca el vapor (Harvey-Kelly,
1969: 659). Es más frecuente, sin embargo, el procedimiento que con-
siste en calentar piedras (también tiestos de cerámica) sobre las que
se arrojará el agua que generará el vapor. De algunos temazcales ar-
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qucológicos sabemos que usaron piedras, sin duda con esa finalidad:
tal es el caso del temazcal de la estructura 2 de Quiriguá (Morley, 1936:
153-155). Entre los baños de vapor etnográficos, hay algunos en que se
calientan las piedras sobre mesas o lugares elevados. Tal es el caso
del ejemplar de Aguacatán citado por Satterthwaite (1952, Hg. 1), el
de la región de los indios Chocho (Hoppe-Weitlaner, 1969-b: 514, figu-
ra 11) o en el de los ichcatecas (Hoppe-Weitlaner, 1969-a: 504). En
otros casos, la situación de las piedras es variable o se hallan en el
suelo, junto al hornillo o en el hornillo mismo (Cresson, 1938: 101 y
figura 4; Satterthwaite, 1952, fig. 2; Wagley, 1969: 54, etc.).
En cuanto a las proporciones y capacidad de los baños de vapor ya
hemos dicho que es muy variable: los hay individuales o para muy po-
cas personas y otros que permiten la entrada de hasta veinte o treinta
personas, como es el caso del temezcal de San Antonio, en Chiapas. En
la región medio-oeste de Guatemala, «los tamaños varían acomodando
desde una a seis personas. Familias con niños pequeños se bañan jun-
tas ordinariamente; cuando los niños crecen, los varones se bañan,
usualmente, aparte de las mujeres» (Tax-Hinshaw, 1969: 81 y Hg. 10).
Algunos autores como Borhegyi (1965: 9), Ricketson (1957: 59) y
Puleston (1965: 29) han mencionado la posibilidad de que los «chul-
tunes» hayan sido utilizados como baños de vapor, cosa que en nuestra
opinión y como apunta Ichon (1977: 203) es muy improbable o abso-
lutamente incierta.
En cuanto a la frecuencia y proporción del uso del temezcal entre
los grupos indígenas actuales habría que generalizar, aunque con cier-
tas reservas, la afirmación de Ichon (1973: 295-296) en el sentido de
que «el número de temazcales es uno de los factores que pueden servir
para la definición del grado de conservatismo de un poblado». No
obstante, su proporción es variable.
No cabe duda de que en la actualidad el temazcal no es el baño ex-
clusivo de una familia sino que, cuando existe, éste sirve para las nece-
sidades de varias familias vecinas, como en el caso de los indios tzeltal
(Villa Rojas, 1969: 207) o de los mixtecos (Ravicz, 1965: 110-111).
La tabla siguiente (cuadro 2), que tomamos de Ichon (1973: 295),
sobre la región de los totonacas puede servir de ilustración acerca de
lo variable que es la proporción en que aparece el temazcal en pueblos
relativamente próximos en una misma zona.
La proporción, sin embargo, en dos de los pueblos con mayor nu-
mero de temazcales varia de 1:3 a 1:5. «En Tepoztlán, por ejemplo,
alrededor de cuatro residencias tienen un baño de vapor» (Redfield,
1930: 34, cit. por Cresson, 1938: 99), lo que concuerda bastante bien
con los datos de la región Totonaca. Finalmente, en relación con el pue-
blo de indios del siglo xv’, de Coapa, en Chiapas, Lee (1979: 220) nos
dice que sobre un total de 336 casas había 83 baños de vapor, con lo
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que la proporción es la de 1:4, igual a la antes mencionada, por lo que
podríamos generalizar que, muy probablemente, en tiempos de la co-
lonia y en la actualidad, la proporción es de un baño de vapor o temaz-
cal por cada cuatro viviendas.
CUADRO 2
Poblado Número detemazcales % detienencasos quetenwzcal





Salvo algunos casos en que el temazcal se ha instalado en el inte-
rior de la vivienda, como es el de los Popoloca (Hoppe-Medina-Weitla-
ner, 1969: 497, Hg. 9), o en algunos casos de San Cristóbal Totonicapán
(Virkki, 1962: 76), en la mayor parte de los demás casos, el baño de
vapor se halla a una cierta distancia de los muros de la casa. Este es
el caso del temazcal de Agua Tibia, que se encuentra a cinco metros y
medio más al norte de la vivienda.
En los tres temazcales estudiados por nosotros en San Miguel To-
tonicapán, Cantón Vázquez y Cantón Xantún, observamos que todos
ellos se sitúan en el interior de recintos habitacionales en los que, ade-
más de la cocina, se cuenta con una o dos habitaciones y en ocasiones
con un porche en el que se instala la leña, etc. En el caso del temazcal
del Cantón Vázquez, observamos que éste se halla aislado, mientras
que en los otros dos casos está bajo un porche o cubierta que sirve
de protección, como hemos dicho más arriba, al propio temazcal y a
los bañistas, aunque esta protección para los bañistas se ha completa-
do en el caso del temazcal de Domingo García, con lo que podemos
llamar un vestidor que cubre tanta superficie o más que el propio
temazcal.
FUNCJdN DEL ThMAzcAL
Una de las mejores descripciones del temazcal, pese a que corres-
ponde a una época antigua y a que se ha hecho como una pictografía,
es la del códice Magliabecchi (Nuttall, 1903: 65). La forma del baño
de vapor que se reproduce es semejante a la de los temazcales actua-
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les: la puerta de acceso es pequeña y baja> con dintel> y lleva a ambos
lados sendos orificios que deben servir como ventiladores; el signo del
agua se representa en el interior de la puerta; la techumbre, finalmen-
te, es plana. El horno o fogón se halla del lado izquierdo de la imagen
del temazcal: hay una pequeña puerta por la que una persona —qui-
zá una anciana— introduce ramas de leña para incrementar el fuego.
De la superficie exterior del horno y de una parte del temazcal se es-
capa lo que sin duda es vapor de agua. Sobre la puerta del temazcal
se observa la imagen de una divinidad, lo que> según veremos más ade-
lante> confirma el carácter religioso o el valor ritual que tiene el te-
mazcal. Para reforzar esta idea se observa arriba, a la derecha de la
imagen, un hombre que ofrece plegarias para propiciar el éxito del
baño. Finalmente, en la parte inferior derecha se representa una es-
cena en la que participan un hombre y una mujer. Al hombre> que
parece ser el paciente, le ofrece la mujer una bebida, seguramente
medicinal.
El baño de vapor se practica hacia las cuatro de la tarde y a veces
antes> ya que después del baño los indios temen resfriarse, sobre todo
cuando no estimulan el cuerpo con agua fría. «Es usual que vayan
directamente a acostarse, enrollados en sus ponchos. Así, el cuerpo
sudado se seca paulatinamente” (Virkki, 1962: 78).
La descripción que hace fray Diego Durán del funcionamiento del
temazcal en tiempos antiguos es muy preciso y se podría aplicar, como
veremos luego, a los actuales. «Estos baños se recalientan con fuego,
los cuales son unas casillas muy bajas; cuanto caben dentro hasta diez
personas echadas, porque en pie no pueden estar y apenas sentados,
tienen la entrada muy baja y estrecha, que si no es uno a uno y a gatas
no pueden entrar; tienen atrás un hornillo por donde se calienta y es
tanto el calor que recibe que casi no se puede sufrir. Los cuales son
como baños secos porque sudan allí los hombres con sólo el calor del
baño y con el vaho, más que con ningún otro ejercicio ni medicina
para sudar, de lo cual usan los indios muy ordinario así sanos como
enfermos los cuales después de haber allí muy bien sudado se lavan
con agua fría fuera del baño por contemplación de que aquel fuego del
baño no se les quede en los huesos lo cual espanta a los que lo ven
que un cuerpo abierto de haber sudado una hora que se salgan del
baño y se laven y se echen encima diez y doce cántaros de agua sin
temor de ningún detrimento cierto que parece búutalidad, pero entien-
do que no es sino que en aquello que el cuerpo se habitúa y en lo que se
cría aquello le es como natural lo cual si un español lo hiciera se
pasmara o se tullera que no fuera más provecho» (Durán, 1880: 213,
citado por Virkki, 1962: 79).
Cuando el temazcal tiene un hornillo exterior al mismo> es allí don-
de se coloca la madera para hacer el fuego el cual sirve «para calentar
r
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la mampara de tezontle y los muros interiores del temazcal» (Gamio,
1922, II: 241), así como las piedras especiales que se utilizan con ese
fin; en el caso de los temazcales que no tienen horno separado, el
fuego se hace en el interior de la sala de vapor y los bañistas tienen
que esperar, una vez que se apagó el fuego, a que el humo desaparezca
por los ventiladores, la puerta e incluso las rendijas entre la techum-
bre y los muros, Entonces «las personas entran en el interior llevando
consigo una jarra de agua calentada en los rescoldos del horno y largas
ramas verdes. La entrada se cierra con una esterilla, y los agujeros
circulares, con tapones de plantas. El bañista, en posición agachada,
sacude las ramas verdes en el interior del temazcal; las ramas, llama-
das hojeadores, son previamente humedecidas y tocando los muros
calientes producen vapor y gotas de agua caliente. Si la temperatura
baja, de vez en cuando se vierte un poco de agua en la mampara de
tezontle, donde el calor ha sido conservado, lo que inmediatamente se
transforma en vapor» (Gamio, 1922, II: 241); éste es, al menos, el pro-
cedimiento que se seguía en la región de Teotihuacán. En ocasiones,
las piedras se sitúan entre la sala de vapor y el hogar o fogón, de ma-
nera que es sobre ellas sobre las que se arroja agua caliente para pro-
vocar el vapor (Madsen, 1969: 618-620).
Cuando no existe el hornillo y hay que hacer huego en el interior
de la sala de vapor> como sería el caso del temazcal de Agua Tibia, se
procede, en primer lugar, a tirar las brasas fuera, cubriendo entonces
el suelo con hojas verdes y se arroja sobre las piedras calientes y los
muros agua caliente que genera el vapor (Manrique, 1969: 702), Otras
veces se utilizan tiestos con la misma finalidad (Florentine Codex, 1957:
libro V, cap. 36, p, 195). Como el temazcal es, generalmente, muy pe-
queño, no se necesita más de una hora para calentarlo. Cuando el hor-
nillo y el cántaro de agua están suficientemente calientes y se ha saca-
do el fuego del temazcal y éste se ha quedado libre del humo, se tapa
la puerta con una estera o un lienzo. «Entonces, dos o cinco miembros
de la familia —hombres, mujeres y niños— entran a bañarse. Se pre-
fiere hacerlo en compañía. Un cántaro de agua fría ha sido colocado
en el tu] o inmediatamente fuera de la puerta. Se hace una mezcla
bien caliente, pero tolerable, en un tercer recipiente, la cual es usada
por todos. Después de echar agua sobre las piedras calientes se acues-
tan o se sientan cinco o diez minutos, La transpiración empieza de
inmediato, porque el aire del espacio pequeño se concentra de vapor
muy pronto. En esta fase, cl indígena usa un manojo de ramas para
golpearse el cuerpO...» (Virkki, 1962: 77-78).
El uso de plantas diversas es un aspecto fundamental del baño.
«Dentro del baño se azotaban el cuerpo con hojas de mazorca o con
ramas de ciertos árboles» (Carrasco> 1946: 738). Virkki señala que «el
manojo se hace en Guatemala con ramas de algunos árboles o arbustos
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que —dice— no he podido identificar bien: de saúco, chilca y zacate
blanco, por ejemplo» (Virkki, 1962: 78).
Nosotros hemos podido estudiar este aspecto con un cierto detalle
en la región de San Miguel Totonicapán. Nuestros informantes afirma-
ron que, con fines de aseo personal, se usa ordinariamente el romero
y el xacicjaj, que normalmente se recoge en los caminos y en los alre-
dedores de los cantones, lo que implica una distancia máxima a reco-
rrer para obtener dichas plantas de un kilómetro y medio desde el
lugar de residencia.
Con fines terapéuticos se usan en la región de San Miguel Totoni-
capán una amplia variedad de plantas. El canrnzaul o «altamira» es
una planta que se consigue junto a los caminos, por los cantones de
los alrededores de San Miguel. La planta se utiliza para curar las en-
fermedades estomacales y para «bajar la regla». El quevuj es una plan-
ta que se consigue en la zona de Xolsamiguel o cuevas de San Miguel,
lugar donde se <chace costumbre» y que se sitúa a unos cuatro kilóme-
tros de Totonicapán. Esta planta se utiliza cuando a la recién parida
no le baja la leche al pecho. Con la misma finalidad se utiliza la cruzin-
jayes, planta olorosa que se obtiene en la misma zona de Xolsamiguel.
También se usa con fines medicinales la salvia santa, planta que se
encuentra en los montes de los alrededores, a unos cuatro kilómetros
del cantón Xantún,
Otras plantas que se utilizan en el temazcal, aunque su uso no se
halla bien definido, son: el zacate de menta, que se consigue en los
montes de los alrededores, quizá a cuatro o cinco kilómetros, y el
zialaejual, que se consigue por encima de las cuevas de Xolsamiguel,
a unos ocho o nueve kilómetros de San Miguel Totonicapán y, por
tanto, a unas dos horas de camino.
Finalmente, hay una serie de plantas que sirven para todas las oca-
siones, Entre éstas se halla la hoja de sauce, que se coloca general-
mente encima del fuego y sobre los bancos de madera que se utilizan
para tomar el baño, ya que viene a ser un aislante contra el fuego, ya
sea del cuerpo o de la madera; el chilco es una planta que no tiene
carácter oloroso y de la cual se coge una rama entera que se utiliza
para dar aire al fuego, cuando el temazcal se enfría, con lo cual se
reanima el calor y el vapor; también se utiliza la hoja de eucalipto
para el baño. La mezcla de leña y hojas de chilco en una medida deter-
minada que se llama tercia, es la más adecuada para el baño: si se
echa más cantidad de lo adecuado es peligroso porque el vapor es tan
intenso que uno «se desmaya y puede llegar a morir» debido, quizá,
a una baja súbita de tensión.
Aunque no es muy frecuente, en ocasiones —tal es el caso de Cho-
luía— «el baño era seguido usualmente por inmersión en agua fría,
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una costumbre que frecuentemente acompaña al uso del baño de va-
por entre las tribus del norte de México» (Cresson, 1938: 100).
La frecuencia en el uso del baño es variable. «En Nahualá y Santa
Lucía Utatlán se bañan cada tres o cinco días. En la mayor parte de
los pueblos cakchiqueles y tzutujiles una vez semanalmente o por lo
menos una vez cada dos semanas, Los indígenas de Alta Verapaz no
tienen intervalos regulares» (Virkki, 1962: 78).
El uso del baño de vapor es variado; en principio podemos consi-
derar como finalidades principales las siguientes a) higiénica; Li) tera-
péutica; e) postparto, y cl) ceremonial o religiosa.
La finalidad higiénica es, quizá, una de las principales en la actua-
lidad, en que, inevitablemente, la secularización o dessacralización es
un proceso en marcha, más o menos avanzado según los lugares o las
regiones, El baño entre los totonacas «se toma periódicamente para
lavarse y relajarse en general una vez por semana; el sábado o la vís-
pera de los días de fiesta» (Ichon, 1973: 298). En Milpa Alta, por ejem-
plo, «es costumbre para los habitantes tomar el baño el domingo’>
(Cresson, 1938: 99). Entre los indígenas de Guatemala, «para lavarse
usan jabón barato. Se ayudan uno al otro a frotarse la espalda. Es
interesante ver cómo se hace uso de una esponja vegetal hecha con
Luj/a Aculan gula. El llamado paxte. En Finlandia —nos dice Virkki—
usarnos exactamente la misma. Allá se llama generalmente vamppu, del
sueco svamp, esponja» (Virkki, 1962: 78).
El uso terapéutico del baño de vapor es tan importante como el
higiénico. Sahagún (Lib, XI, cap. VII, párr. 6: 175; 1975: 688) decía
que usaban «de los baños para muchas cosas y para que aproveche a
los enfermos hase de calentar aprovecha primeramente a los conva-
lecientes de algunas enfermedades» y especialmente reciben beneficios
«los que tienen nervios encogidos». Clavigero también se refiere al uso
del temazcal para el tratamiento de algunas enfermedades» (Clavige-
ro, 1817: 1, 429-30, cit. por Cresson, 1938: 98-99).
Entre las enfermedades que se mencionan como propias para ser
tratadas mediante el uso del temazcal hay que mencionar las fiebres
tifoideas, la viruela, el reumatismo y las dolencias de la piel (Cresson,
1938: 99); el resfriado y la malaria (Virldci, 1962: 78) y, según hemos
comprobado, en la zona de San Miguel Totonicapán> también es fre-
cuente el uso del temazcal cuando a la joven madre «se le ha enfriado
el pecho y tiene problemas para amamantar a su hijo», En ese caso
se utilizarán las hierbas llamadas cAuca, con las que golpeándose en
el pecho conseguirá que la leche vuelva a bajar. Pese a lo dicho, algu-
nos indígenas, como los cakchiqueles de Panajachel, en el lago Atitlán,
piensan que no es bueno bañarse cuando se tiene tos o resfriado (Virk-
ki, 1962: 78). En algunos casos el tratamiento médico es «la ingestión
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de tisanas y con las mismas el enfermo es rociado’> en el mismo baño
(Ichon, 1973: 298).
En general, el tratamiento médico está relacionado de modo más o
menos indirecto con el uso ceremonial del temazcal. La diosa Temazcal-
teol «era al mismo tiempo la patrona de los médicos, adivinos y hechi-
ceros, actividades todas muy relacionadas y que eran patrimonio de
un solo gremio de ticití o curanderos.. - Cuando un enfermo entraba
en el baño allí estaba, en su creencia, la Médica de la Noche que ve
las cosas secretas y adereza las cosas desconcertadas en los cuerpos
de los hombres y ¡ortilica las cosas tiernas y blandas» (Carrasco,
1946: 740), lo cual concuerda con la opinión sostenida por algunos de
nuestros informantes en el sentido de que el baño de vapor fortalece
a quienes lo utilizan. En tiempos antiguos, «los médicos intervenían en
la ceremonia de encender el baño, la cual se debía acompañar de con-
juros para que el baño aprovechase a los que lo tomaban y de ofren-
dar copal a la diosa. Después, el médico o médica, pues debía de ser
de sexo opuesto al del paciente> entraba con éste al baño y allí dentro
realizaban sus ceremonias, soplando las carnes del enfermo para ahu-
yentarle la enfermedad o usando algún otro procedimiento por el estj-
lo» (Carrasco, 1946: 740).
Tales rituales en relación con prácticas terapéuticas, han dado siem-
pre un cierto aspecto religioso al procedimiento general (Gamio, 1922:
II, 242, cit. por Cresson, 1938: 99), pero, progresivamente, tales prác-
ticas rituales o religiosas se han ido eliminando, secularizándose más
y más el uso del temazcal (Redfleld, 1930: 169, cit, por Cresson,
1938: 99).
Quizá uno de los fines primordiales del temazcal, tanto en el pasa-
do como en el presente, haya sido el de ser utilizado por la mujer em-
barazada, o por la recién parida. Ya Sahagún decía que: «aprovechan
también a las preñadas que están cerca del parto, porque allí las par-
teras las hacen ciertos beneficios para que mejor paran» (Sahagún,
1975: 688 [Lib. XI, cap. VII, párr. 6:175]). <¿Se pensaba que la Médica
de la Noche arreciaba y esforzaba los cuerpos de los niños. Este baño
no lo debían tomar muy caliente, pues de hacerlo así corrían peligro
de que se tostase la criatura o se pegase al vientre de la madre cau-
sando después un parto difícil’> (Carrasco, 1946: 740).
En tiempos antiguos ha debido ser relativamente frecuente utili-
zar el temazcal como sala de partos. El texto que reproducimos ínte-
gramente a continuación es indicativo del valor que se concedía al te-
mazcal en relación con el parto mismo:
«17, Muy amada señora y madre nuestra espiritual, haced señora vues-
tro oficio, responde a la señora y diosa nuestra que se llama Quilaztli
y comenzad a bañar a esta muchacha; metedía en el baño, que es la
flor esta de nuestro señor, que le llamamos teniazcalli, a donde está
r
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y donde cura y ayuda a la abuela que es diosa del temazcaíli que se
llama Yoaltícitl».
«18. Oído esto, la partera luego, ella misma, comienza a encender fue-
go para calentar el baño y luego metía en el baño a la moza preñada
y le palpaba con las manos el vientre, para enderezar la criatura si por
ventura estaba mal puesta y volvíala de una parte a otra; y si por ven-
tura la partera se hallaba mal dispuesta, o era muy vieja, otra por ella
encendía el fuego» (Sahagún, 1975: 376-377 [Lib. VI, cap, XXVII: ¡7
y 18)).
Aunque en la actualidad la vieja práctica del parto en el temazcal
se ha perdido generalmente> todavía hay algún lugar en el que esa cos-
tumbre pervive. Virlcki (1962: 79) indica que «cuando los dolores de
la mujer indígena comienzan, se busca a la comadrona, quien pronto
empieza a arreglar el baño. Esta tiene que bañar asimismo a la madre
después del parto».
Sin embargo> el uso más frecuente del baño de vapor es, en rela-
ción al período inmediatamente posterior al parto. Una comadrona
quiché decía a Schultze-Jena (1933, cit. por Virkki, 1962: 79): «Diez
días guardo a la madre, preparo el baño, que le vaya bien a ella y no
venga la enfermedad para que la gente no se burle, sino que todo el
mundo vea que hago bien a la madre y al niño.»
Entre los totonacas no se recuerda el caso del parto en el temaz-
cal. Actualmente «la parturienta debe tomar cuatro baños con inter-
valos de tres días. Se llama a eso los cuatro ternazcales. Los días favo-
rables son el lunes, el miércoles y el viernes. Al quinto baño se hace
una ofrenda al temazcal. La serie de baños se prolonga, frecuentemen-
te, durante un mes., - ». El baño de la recién parida consiste en la as-
persión con «la cocción de las nueve yerbas del temazcal. Para fusti-
gar al niño se utilizan otras yerbas: piezelillo, huesillo, watiwas», etc.
(Ichon, 1973: 298).
El tiempo transcurrido entre el parto y el primer baño es variable.
Entre los Popoloca, el baño se hace al cuarto día después del parto
(floppe-Medina-Weitlaner, 1969: 496); en Tepoztlan, todas las mujeres
y muchachas de la casa se bañan con la joven madre una semana des-
pués del parto (Redfield, 1930: 137, cit. por Cresson, 1938: 99); sin
embargo, entre los Icheatecos se lleva a la recién parida al temazcal
solamente dos días después del parto: <‘antes de introducirla es ba-
ñada con hojas de laurel, pericón y octavio. Una vez en el baño de
vapor se le golpea con un manojo de roble rojo o zapote y se le dan
tres baños consecutivos; se le dan en total seis o siete baños» (1-Ioppe-
Weítlaner, 1969a: 503-504).
En Santiago Chimaltenango, a continuación del parto, «tanto la
madre como el niño son llevados al baño de vapor que ha sido prepa-
rado para ellos. Un pariente, generalmente el esposo o el hermano de
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la parturienta, lleva un manojo de hojas que la partera arrolla alre-
dedor de una piedra que calienta y coloca dentro de una bolsa; la par-
tera penetra en el baño de vapor con la madre y el niño y da masaje
en el abdomen de la mujer y baña al hijo, frotándolos completamente
con una bolsa medicinal caliente. Así se calienta el niño y principia
su sangre a circular y cesan los dolores de la madre, Después de per-
manecer en el baño de vapor alrededor de una hora> la madre se mete
en la cama y la partera envuelve al niño con una frazada» (Wagley,
1957: 127).
En la región de San Miguel Totonicapán hemos podido comprobar
que la mujer recién parida permanece inactiva casi quince días, siendo
llevada al temazcal a ser posible cargada y muy bien tapada el tercero,
sexto, noveno y duodécimo día después de «haberse compuesto». Cuan-
do no hay un temazcal próximo se emplea, en su lugar, los baños de
agua caliente. Al niño también se le baña recién nacido en agua calien-
te a la que se le añade una yerba medicinal llamada ruda que sirve
para evitar el mal de ojo.
Por último, el uso ritual y el valor religioso al que incidentalmente
hemos hecho referencia en las páginas anteriores es, sin lugar a du-
das, uno de los fines más importantes a los que se destinaba antigua-
mente el temazcal. Es justamente por el hecho de que así lo vieron los
primeros frailes que evangelizaron a los indios, por lo que trataron de
erradicar su uso. No lo lograron de manera total: «en algunos lugares
ya ha perdido la connotación religiosa que tenía y se usa nada más
como remedio, pero en otros más apartados todavía se realizan en
ellos ceremonias paganas» (Carrasco, 1946: 741), Utilizando datos et-
nohistóricos, arqueológicos y etnográficos, trataremos de acercarnos
al verdadero significado ceremonial del temazcal en Mesoamérica. Lo
que si podemos afirmar desde el principio es que «la función religiosa
del temazcal rebasa... el dominio de los simples ritos de tránsito».
Este valor del baño de vapor queda confirmado por el hecho de que
la mayor parte de los que conocemos del período precolombino «están
construidos de mampostería similar a la de los palacios y los templos
y su gran tamaño en relación con los ejemplos modernos mexicanos
indican que eran construcciones de alguna importancia» (Cresson,
1938: 100). Por otra parte, tanto los de Piedras Negras como los de
otros lugares están muy cerca de lo que podemos considerar como nú-
cleo ceremonial de las ruinas y en algún caso, como es el de San An-
tonio, en Chiapas, el temazcal «forma parte del complejo estructural
de la cancha del Juego de Pelota. Es probable que sus f-unciones hayan
estado estrechamente relacionadas con la ceremonia del juego tal vez
en ritos de purificación» (Agrinier, 1966: 31).
El sentido específicamente religioso de los temazcales, aun en la
actualidad, lo vemos en el hecho de que en algún caso se vea «una ima-
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gen de la Virgen en lugar de la gran diosa de la tierra y del parto Teteo
Innan que ocupaba este sitio en tiempos paganos» (Krickeberg, 1961:
31). Como tal imagen protectora la vemos en el temazcal del Códice
Magliabecchi (Nuttall, 1903: 65, cit. por Cresson, 1938, lám. 348). Pero
no solamente se hallaba visible sobre el dintel de la puerta del temaz-
cal, sino que «cuando se iba a construir un baño después de haber
presentado ofrendas a la diosa tomaban un idolillo de piedra y lo en-
terraban en el mismo sitio donde iban a levantar el temazcal quedan-
do allí debajo para protegerlo» (Carrasco, 1946: 739).
Además de la advocación antes citada, la diosa del temazcal era
Temazcalteci, o la «Abuela de los baños», que era en realidad la diosa
Chicomecoatí, diosa de las medicinas y de las yerbas medicinales, a
las que adoraban los médicos y los que tienen en sus casas baños o te-
mazcales (Sahagún, 1975: 33 [Lib. 1, cap. VIII: 1,4 y 5]). Chicomecoatí
o Quilaztli también era conocida como Youalticitl o ‘<Médica de la No-
che» (Sahagún, 1975: 376 [Lib. VI, cap. XXVII: 17]).
Tomando ahora como base los datos que nos proporciona Ichon so-
bre el uso del temazcal en la región totonaca (Ichon, 1973: 91, 151 y
330-32), nos aproximaremos a una interpretación del mismo mucho
más atinada y rigurosa en cuanto a su valor religioso y ceremonial. El
temazcal parece ser la representación del mundo y dominio del Dueño
del Fuego. Entre los totonacas, la Diosa Madre era Natsi’itni (equiva-
lente a Temazcalteci: abuela de los baños o Youalticitl, médica de la
noche) que podía ser también la divinidad del Agua. El Duego del Fue-
go o Dueño del temazcal era Taqs]oyut.
La importancia del temazcal es tan grande que viene a representar
la puerta de ingreso al «más allá». Icrickeberg (1933: 102, cit. por
Ichon, 1973: 297) señala que, según la leyenda, el primer soberano de
Mizquihuacan, Urneacatl, no había muerto, sino desaparecido, en un
temazcal. El temazcal era el sitio donde antiguamente se verificaba el
parto y donde en algunos lugares, como en Santiago Chimaltenango,
se encierra la placenta; es lugar de purificación, de nacimiento o de re-
nacimiento, De ahí la importancia de la ceremonia llamada íata’kitate
(«sacar al ahijado del temazcía») entre los totonacas: «La familia llama
a un curandero que llega durante la velada que precede a la fiesta. La
noche transcurre entre plegarias y ofrendas a Naísi’itni y danzas, Al
amanecer comienza la ceremonia en el temazcal, el que ha sido deco-
rado con claveles de la India. La partera entra en aquél y arroja agua
en las piedras ardientes del susum doce veces por una niña, trece por
un niño. Luego recibe a la criatura de brazos del padrino, a la que baña
y después fustiga con ramos que ya conocemos, doce o trece veces si
es niño o niña, antes de entregarla al padrino, Este danza con la cria-
tura en los brazos» (Ichon, 1973: 329-30).
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La relación con la Diosa-Madre o la Tierra se simboliza también me-
diante el entierro de la placenta bajo el piso del temazcal correspon-
diente a la casa de la familia. «La placenta continúa siendo parte del
individuo... Por tanto, cada individuo debiera saber dónde fue ente-
rrada su placenta. Posteriormente puede ocurrir que uno enferme y
los encantamientos del adivino indiquen que el tratamiento requiere
que se ofrezcan oraciones frente al cuarto de baño en el cual fue uno
bañado por primera vez y en el cual la placenta vive. En consecuen-
cia, cuando un niño nace lejos del hogar (durante un viaje o en una
plantación de café) la placenta debe cocerse en una vasija de barro
hasta que quede seca. En esta forma puede ser llevada al pueblo y
enterrada en el cuarto de baño de la familia. «El cuarto de baño vol-
verá a estar alegre —dijo Diego Martin— cuando la familia vuelva
con un nuevo niño y el fuego sea encendido de nuevo en él. Incluso
después de llegar a adulta una persona debe volver de cuando en cuan-
do al mismo baño para encender una vela y orar.» Esta es, al menos,
la creencia en Santiago Chimaltenango (Wagley, 1957: 129-130).
Por otra parte, la unión con la placenta representa también un
nexo con la casa del padre. Wagley (1957: 130> nos dice: «Diego y An-
drea Martin me dijeron que, antes de construir un baño propio, uno
debía romper el lazo que lo ataba al baño de su padre, por medio de
una ceremonia.’>
El segundo elemento que se identifica con la misma esencia del
temazcal es el fuego. El dios del temazcal es Taqsjoyut, dios del fuego,
el viejo dios Huehueteotí, que puede marchitar o restituir su frescura
a las flores (Ichon, 1973: 91). El dios del fuego reside en el horno lla-
mado entre los totonacos xicle (que deriva del nauatl xiti: ombligo).
Si «el temazcal representa a la tierra; el viejo dios del Fuego —el Hue-
hueteotí nahuatí— vive en el ombligo de la Tierra: el quinto punto
cardinal. El enfermo, la parturienta..., al entrar al temazcal penetran
en realidad en el seno de la Tierra-Madre; de ahí salen sanados, puri-
ficados por el Fuego y el Agua nuevos, como recién nacidos» (Ichon,
1973: 151), ya que el vapor purificador es obtenido por la unión del
agua (Natsi’itni) y del fuego (Taqs]oyut).
CoNcLusíoNt~s
De todo lo que llevamos dicho, y especialmente del significado que
podemos deducir del temazcal descubierto en Agua Tibia (Totonica-
pán), se desprenden algunas conclusiones importantes que vamos a es-
pecificar a continuación.
La comparación entre los baños de vapor arqueológicos y los etno-
gráficos podía llevar a la conclusión de que en lo que se refiere a este
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aspecto de la cultura se ha producido un fenómeno de deterioro de
manera que lo que fueron lujosos temazcales en Piedras Negras o
Chichén Itzá, hoy son modestas construcciones. De igual modo podría
pensarse, como dice Ichon (1977: 206), que «los baños de vapor eran
probablemente un lujo no accesible a todos como lo son hoy. Aunque
hubiese temazcales para el estrato más bajo de la población, podemos
pensar que éstos eran como los que hemos observado entre los totona-
cos de la Sierra de Puebla en México, con instalaciones sumarias y
precarias, simples cubiertas de ramas arqueadas, cubiertas con hojas».
Hoy, tras el descubrimiento de Agua Tibia, creemos tener com-
pleto el cuadro en lo que se refiere a la etapa precolombina y a partir
de ella una explicación más ajustada a la realidad que lo apuntado
más arriba. En primer lugar, la diferencia entre los temazcales etno-
gráficos, tanto los del altiplano de Guatemala como los del centro de
México y los temazcales arqueológicos, ya no es tan notable como an-
tes. Ambos tipos de baños de vapor se diferenciaban fundamental-
mente porque todos los arqueológicos correspondían a centros cere-
moniales y, por consiguiente, a la élite, mientras que los etnográficos
eran siempre de carácter popular; los primeros tenían un marcado
sello urbano, mientras los segundos eran de carácter rural. Con el te-
mezcal de Agua Tibia tenemos el primer baño de vapor arqueológico
de carácter popular y rural, con lo que las diferencias, antes tan nota-
bIes, quedan suficientemente disminuidas como para que pensemos
que, realmente, el tipo de temazcal popular-rural no ofrece diferencias
notables en el último millar de años, que es el tiempo que podemos
suponer que separa Agua Tibia del presente etnográfico.
El eslabón intermedio podría ser el que representen los temazcales
descubiertos en Coapa (Chiapas), en un pueblo de indios donde ha-
llamos una proporción de 1 : 4, muy semejante a la de los pueblos
actuales, al menos en las zonas en que, por su aislamiento, se conserva
mejor su uso (Lee, 1979: 220). A ese mismo eslabón intermedio perte-
nece la imagen que hallamos en el Codex Magliabeechianus (Nuttall,
1903: 65): el temazcal que se representa en él es semejante a muchos
de los etnográficos que reproducimos en la ilustración de este ensayo.
En nuestra opinión, pues, la tradición del temazcal se presenta en
época prehispánica en dos planos: urbano, vs, rural y setiorial, vs. po-
pular, pero siempre con un carácter marcadamente religioso y cere-
monial. Con la llegada de los españoles, la tradición urbano-señorial
queda radicalmente yugulada, continuando únicamente la tradición
rural-popular hasta nuestros días. En los últimos cinco siglos el pro-
ceso de secularización ha hecho que en muchos lugares el sentido re-
ligioso se haya perdido casi por completo, reduciéndose el uso del te-
mazcal a fines terapéuticos o simplemente higiénicos.
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